
Manifiesto
Hoy nos reunimos para afirmar una convicción sencilla y radical: toda vida
humana posee una dignidad inviolable y merece ser cuidada, protegida y
acompañada desde su concepción hasta su fin natural.
Vivimos un tiempo en el que nuestra sociedad afronta una decisión de enorme
trascendencia moral y cultural. Cuando la respuesta al sufrimiento deja de ser
el cuidado para convertirse en la eliminación del que sufre, esa sociedad se
enfrenta a su propia catarsis: el momento en el que debe decidir qué idea de
persona, de libertad y de dignidad quiere sostener.
Una sociedad verdaderamente humana no se define por su capacidad de
acelerar la muerte, sino por su compromiso con quienes atraviesan mayor
vulnerabilidad:

Por enfermedad
Por discapacidad
Por sufrimiento psíquico
Por dependencia
Por soledad
Por exclusión social

Por eso, afirmamos que:
1. Que los enfermos, en su inmensa mayoría, no quieren morir lo que no
quieren es sufrir. Por eso la verdadera cuestión no es ayudar a morir, sino
garantizar condiciones reales para vivir con dignidad y con los cuidados
necesarios.

Antes de cualquier decisión irreversible, toda persona debe encontrar:
Apoyo real
Acompañamiento humano
Atención psicológica
Cuidados paliativos adecuados
Protección familiar, social e institucional



1. Transparencia institucional y rendición de cuentas. La opacidad debilita la
confianza pública. La transparencia la fortalece.

revisión rigurosa de procedimientos
evaluación independiente de protocolos
clarificación de responsabilidades administrativas y asistenciales

Y, de manera inmediata, impulsamos las siguientes acciones concretas:
Un conjunto amplio de asociaciones dirigirá una solicitud formal al
Defensor del Pueblo acompañada de un informe sintético sobre el caso de
Noelia Castillo, exponiendo su prolongada dependencia de la
administración de la Generalidad de Cataluña, los hechos previos relevantes
y la grave anomalía institucional y humana que supone que una mujer de
25 años, en situación de especial vulnerabilidad, haya terminado en
eutanasia.
Asimismo, se promoverán iniciativas ante los grupos parlamentarios del
Congreso de los Diputados y del Senado para solicitar la apertura de una
comisión o mecanismo institucional de esclarecimiento que permita
analizar responsabilidades y eventuales fallos del sistema.
En ambos casos, el argumento central es evidente: la eutanasia está
regulada en el ámbito estatal y resulta imprescindible conocer qué
factores, fallos asistenciales, institucionales o sociales pueden conducir a
una persona joven dependiente de las administraciones públicas a esta
situación.
Expresamos además nuestro apoyo a las iniciativas específicas de impulso
institucional, social y jurídico que, en relación con la Generalidad de
Cataluña, promuevan Corriente Social Cristiana y otras asociaciones de
Cataluña, contando con el respaldo solidario de entidades de toda España.

2. Refuerzo urgente de alternativas reales
Acceso universal a cuidados paliativos integrales
Atención especializada en salud mental
Apoyo a familias y cuidadores
Recursos para personas con discapacidad y dependencia
Redes efectivas de acompañamiento social y espiritual..

Reclamamos y demandamos:

2. La libertad solo es real cuando existen opciones auténticas para vivir
acompañados.

La libertad no es auténtica cuando el sufrimiento, el abandono o la falta de
alternativas condicionan radicalmente la decisión.
El reciente caso de Noelia Castillo ha interpelado profundamente a la
sociedad española.



3. Una nueva cultura del cuidado
Necesitamos reconstruir una sociedad que vuelva a colocar en el centro:

la dignidad humana
la solidaridad
la responsabilidad compartida
y el valor del cuidado

Porque el gran desafío de nuestro tiempo no puede ser perfeccionar
mecanismos para la muerte, sino construir una cultura en la que nadie llegue a
pensar que morir es su mejor opción.

Defender la vida no es una causa sectorial, ideológica o partidista. Es una causa
profundamente humana y cívica.
Nosotros elegimos afirmar la vida.

Quienes afirmamos la dignidad de cada ser humano compartimos hoy una
tarea fundamental: humanizar nuestra sociedad.

Por eso hoy afirmamos, juntos y con esperanza:
AYUDA A VIVIR, NO A MORIR
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